San Salvador, 08 de mayo de 2015
Su Santidad, Papa  Francisco

Saludos desde El Salvador, tierra de nuestro querido Monseñor Romero.
Somos un grupo de  católicos pertenecientes a la red continental de Amerindia, El Salvador, cuya misión es llevar un mensaje de esperanza a nuestra gente.
Nos sentimos gozosos de que el proceso de canonización de nuestro santo, por fin siga adelante y que en unos días celebremos la beatificación. Sin embargo surgen en nosotros, sentimientos encontrados alrededor de esta próxima fiesta y es porque se  está preparando  para una persona que no es Monseñor Romero,  el profeta que arriesga su vida por defender la verdad y la justicia. Es un sentir compartido  en muchas de las comunidades cristianas, razón por la cual nos dirigimos con humildad hacia su persona para compartir esta inquietud. 
Es contradictorio ver que quieneshistóricamente se opusieron a la persona y al mensaje proclamado por el Arzobispo Mártir, hoy sean los  organizadores del evento de su beatificación, cuando ellos han estado en contra de su legado, y a razón de encubrir su responsabilidad para su martirio, le ponen las descripciones más convenientes para no dejar al descubierto que fue asesinado por odio a la fe, como ya la iglesia lo proclamó.

A partir de la lectura de nuestra realidad, creemos que es preciso y urgente,   pastores con el valor y el coraje para denunciar el pecado llamado exclusión, explotación, pobreza;  pero también para brindar un mensaje de paz,  capaz de promover una cultura diferente a la violencia,   la cual es hoy  el medio conocido para la resolución de problemas.  Precisamos de pastores fieles a Cristo sufriente, como muestro querido Monseñor Romero, el arzobispo que empatizó con la realidad de mucha gente pobre y que pese a  la intención de acallar su voz, hoy se vuelve la palabra que nos da las esperanzas de seguir trabajando por los valores del Reino. 

Desde este contexto deirrespeto por la vida y una celebración a una persona inventada,    lejana a las características del arzobispo Oscar Romero, afirmamos el compromiso como laicos, religiosos, y sacerdotes para hacer verdad la palabra de nuestro pastor. 
Nos sentimos  comprometidos con la palabra de Jesús, pedimos justicia y que no se utilice el nombre de Monseñor Romero con fines mercantilistas. 
Confiados en su sabiduría y su fiel amor al Padre de la vida, nos despedimos en espera de su intercesión por este pequeño país, que tanto amor y admiración siente hacia su respetable persona. 
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Fraternalmente, 
El Salvador

